
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

ID SONETOS INEDITOS 

DE NOEL ESTRADA ROLDAN 

SONETOS DE ANTEO 

1 

El tiránico lastre de tus huesos 
Asume en su ávidez de pura arcilla 
El cósmico fervor que la semilla 
Condensa entre sus ímpetus ilesos. 

Los humus de vigor quedan 011resos 
En tus plantas que eluden la mancilla. 
La tierra halla en tus piés la blanda orilla 
De la fuerza inmolada en sus procesos. 

Toda la reciedumbre que te abrasa 
En el suelo telúrico sustenta 
La humana potestad que te traspasa. 

Porque el nexo vital que te enardece 
Es limo inaugural que se acrecienta 
Cuando en tus cauces arteriales crece! 

n 
Crepitan en la hoguera de tu aliento 
Las íntimas raigambres de osadía 
Con que tu terrenal mitología 
Encarna victoriosa contra el viento. 

El vigoroso ardor que da sustento 
Al plinto de tu intacta valentía 
Rescata de tu sangre la agonía 
Del trémulo y final desprendimiento. 

Cada porción de fuerza que se inmola 
Encuéntrase en tus pulsos renovada 
Con el contacto de la tierra sola. 

Siempre la vida asume de la nada 
La recia potestad que hay en la ola 
Surgiendo de su propia marejada. 
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REQUIEM PARA EL HIJO ELUDIDO 

No quiero promover tu advenimiento, 
Hijo que a la existencia me suscitas, 
Porque en la pura instancia donde habitas 
La vida superior tiene su asiento. 

Amargas realidades represento 
Y temo que en tu sien queden inscritas. 
No vengas. En tu sed no necesitas 
Que mane mi ulterior remordimiento. 

Ocúltate en el bosque de mis venas 
Para auscultar el eco que convoca 
Tu ansia vital entre mi amante rito. 

La vida en el orgasmo ata cadenas 
Que nunca gestarán bajo tu boca 
Torpe dolor ni maldiciente grito! 

HUELLA INMORTAL 

Una huella inmortal dejó plasmada 
La ruda planta del viril labriego 
Sobre el surco que gesta su sosiego 
En sueño de simiente soterrada. 

La impronta de ese pié será acuñada 
Por la soberbia plenitud del fuego 
Porque la espiga candeal es luego 
Huella en jocundo pan transfigurada. 

En la vertiente de la sangre oscura 
La huella en su periplo irá ordenando 
Las migraciones de su alquimia pura. 

Y dentro de la piel que nos limita 
El atávico pié irá caminando 
Un rumbo que en la carne resucita. 
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RELOJ 

Escucho entre tus vísceras de acero 
Un infungible ritmo que no cesa 
De acompasar la efímera certeza 
Implícita en tu exiguo minutero. 

El traza un obcecado derrotero 
Hacia el lento confín de la promesa 
Y en rotación de arcana sutileza 
El tiempo se te finge prisionero. 

Mas el tiempo que mide tu premura 
Tan sólo es una abstracta alegoría 
Del que urde mi vital requerimiento. 

Porque mi corazón, clepsidra pura, 
Siente sincronizada su energía 
Al trágico designio de mi aliento! 

REALIDAD DE LOS SUE~OS 

Bajo la erguida almena de mi frente, 
Que mis sueños eligen por morada 
Mi lámpara interior se halla colmada 
De la esencia vital, para que aliente. 

Si la carne es efímera simiente 
De arcilla por el tiempo elaborada, 
Los sueños son la vida rescatada 
De su caducidad omnipotente. 

Frutos de vuestra savia bullidora 
Son el lírico afán con que navego 
Para avistar mi inexorable aurora, 

Y el fuego que mi sangre necesita 
Para vibrar y consumirse luego 
En su propia catársis infinita! 
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LA MUSICA 

Asume la palabra el vano empeño 
De hallar, para tu cósmico sentido, 
La fiel evocación que abre mi oído 
Al vívido conjuro de tu ensueño. 

El símbolo indable del sonido 
Con torpe obstinación busco y diseño 
Y en tácita inminencia está escondido 
Como la llama en la quietud del leño. 

La inepta concepción de mi lenguaje 
Torna más elocuente tu alto idioma 
De eterna persuasión, clara y secreta. 

Por eso yo te rindo vasallaje 
Desde el lírico feudo que se asoma 
Bajo mi incierto numen de poeta. 

CUANDO YA NO RECUERDE 

Toda ceniza es pólen, N ova lis 

Cuando ya no recuerde, habré logrado 
La austera potestad de la ceniza 
Y el pálpito supremo que eterniza 
La sed de humano limo calcinado. 

Forma de frágil sueño recobrado 
Tendrá la evocación de mi sonrisa 
Y por vigencia de fatal premisa 
Siempre seré silencio alucinado. 

Cuando el coioquio de mis manos juntas 
Vaya imponiendo al corazón deshecho 
Un tácito clamor de altas preguntas, 

Todo recuerdo quedará proscrito 
Porque entre la hornacina de mi pecho 
Gravitará impasible el infinito! 

1331 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

CUERPO HUMANO 

Crece en tu humana tierra labrantía 
La arbórea gestación de los ensueños 
Para poblar de entrecruzados leños 
El ámbito vital de cada día. 

En tu sangre condensa geometría 
Un carbunclo de múltiples diseños 
Que sabe que los huesos son pequeños 
Para tanto prospecto de agonía. 

En el confín de tu sensible hondura 
Tiene el placer su momentáneo ejido 
Y halla el dolor su secular morada. 

Oh patria de la muerte y la pavura: 
Cuerpo ya desde el amnios perseguido 
Por nugatoria arcilla amotinada! 

INTUICION DE LA MUERTE 

La clepsidra fatal de mi saliva 
Entre mis labios trémulos convoca 
Una cósmica sed que me coloca 
Bajo oscuras cisternas de agua viva. 

Siempre con mi escafandra sensitiva, 
-Buzo de percepción- mi sangre toca 
El límite abismal que se desboca 
En las honduras de la eterna riba. 

Toda la juventud que urden mis venas 
En la bigornia de mi propio aliento 
Consumirá sus íntimas cadenas. 

Intuyendo su arcano poderío 
Sentiré que la muerte halla aposento 
En la tibia oquedad del pecho mío. 
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